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			Capítulo 1


			Timothy Dawson, furioso, detuvo su caballo frente a la cabaña de los Taggart. A finales de junio, el tiempo era de un frescor agradable, pero, durante el viaje de dieciséis millas desde Sídney, la rabia había puesto al joven de un rojo incandescente. Cuando el pequeño Justin salió corriendo a su encuentro, lo recibió con una reprimenda.


			Desde dentro de la cabaña, donde se estaba tomando el refrigerio del mediodía, Watt Sparrow observó el rostro ceñudo del recién llegado con una mezcla de aprensión y sorpresa. Antes de salir a recibir su caballo, el hombrecillo le hizo a Jenny una advertencia en voz baja.


			—Tim Dawson parece encrespado, muchacha… Y acaba de darle un buen tirón de orejas al pobre Justin, algo que no es propio de él, ¿verdad? Mejor sírvele un vaso de licor y guarda silencio hasta que descubras qué le pasa.


			Jenny siguió el sabio consejo. Watt, como ella bien sabía, apreciaba a Timothy Dawson y rara vez lo criticaba… o nunca. De hecho, ella misma había sido objeto de comentarios cáusticos del abuelo adoptivo de Justin debido a su negativa a «jugar bien sus cartas». Según Watt, si Jenny estaba sola era por su culpa, no por la de Timothy. Ella suspiró, se levantó de la mesa y puso un vaso de barro junto a un barrilito de ron jamaicano mientras Timothy entraba a trompicones en la cabaña.


			—Por favor, sírvete lo que quieras —lo invitó ella después de que él se limitara a enunciar un saludo cortante—. Parece que lo necesitas.


			—Por Dios que sí. —Vertió ron en el vaso y se lo tragó como si fuera agua—. ¡Sí, por Dios que sí, Jenny! Y si pudiera dejar esta colonia infernal en el próximo barco que zarpe de estas costas, lo haría. Por desgracia, no puedo permitírmelo.


			Sonaba tan enfadado y resentido como lo sugería su aspecto, y Jenny, atenta a la admonición de Watt, volvió a su asiento y esperó en silencio a que se desahogara.


			El barril de ron, que estaba lleno hasta las tres cuartas partes, casi lo había agotado antes de que Timothy volviera a hablar. Entonces, con voz entrecortada, estalló:


			—El nuevo gobernador ha estado aquí desde el pasado septiembre, ¡más de nueve meses! Prometió restablecer la administración civil, detener las actividades comerciales de esos malditos pícaros oficiales de la tropa y velar por que se hiciera justicia a los colonos, ¿no es cierto? ¿Y qué ha hecho? Dímelo.


			Un tanto imprudente, Jenny intentó salir en defensa del gobernador. Le recordó que los jueces de paz civiles ahora administraban la ley junto con los militares.


			—Y —añadió— el gobernador ha visitado todos los asentamientos en persona. Él…


			—Sí, cuando no está persiguiendo ganado salvaje ni ausentándose durante semanas en sus «viajes de descubrimiento» —replicó Timothy, poco impresionado. Miró con mal humor el ron de su vaso—. Muy bien, te concedo que es un oficial de mar, que quizá lleva la mar en la sangre. Tal vez, algunos de sus descubrimientos puedan resultar valiosos… El ganado salvaje podría serlo. Quizá haya carbón en ese río que los náufragos del Sydney Cove dicen haber encontrado, y ese joven médico, Bass, el del Reliance, podría descubrir alguna forma de cruzar las montañas Azules. Y el maldito gobernador podría cruzarlas por su propio pie, pero ¿de qué servirán todos estos descubrimientos mientras los beneficios se sigan quedando pegados a los dedos de los oficiales de la tropa? ¿De qué sirven si el gobernador, a pesar de todas sus promesas, sigue actuando como un activo colaborador de hombres como Macarthur?


			—No lo sé —confesó Jenny. Su intuición le decía que la verdadera causa de la ira del joven aún no se había revelado. Se acercó a la chimenea, sacó el tarro de tabaco casero y lo colocó al lado del ron, junto con la pipa de Timothy.


			—¿Tienes alguna esperanza de tranquilizarme, Jenny? —preguntó sin sonreír—. Pues no lo conseguirás. Tengo buenas razones para estar indignado y, por Dios, también los demás colonos que han sudado la gota gorda aquí por una exigua recompensa.


			Mientras él se daba a la tarea de llenar su pipa, por la pura fuerza de la costumbre, Jenny se preguntaba si seguiría indignado por la liberación de los convictos trabajadores. El gobernador había ordenado a los colonos que liberaran a algunos para dedicarlos a los trabajos públicos más urgentes. Nadie podía negar que los desembarcos eran cuestión de la mayor urgencia, como también lo eran, en opinión del gobernador, la construcción de un palacio de justicia y la terminación de una cárcel más grande en la ciudad de Sídney. Los oficiales de la tropa, así como los colonos, habían obedecido el decreto del gobernador. Era cierto que los que poseían tierras se las habían ingeniado para sortear la escasez de mano de obra, como ella sabía por el relato de Tom Jardine. Se había enterado de que a los convalecientes del hospital de Parramatta se los obligaba a trabajar en las granjas, pero aquello había sido un subterfugio de breve duración. En cuanto el doctor Balmain y el señor Atkins se enteraron, la práctica cesó y…


			—Tres barcos han llegado aquí este mes: el Britannia y el Ganges, con convictos procedentes de Irlanda, y el Reliance de Su Majestad, procedente de Cabo. El Supply tomó puerto unas semanas antes, en mayo, después de que el gobernador lo enviara a conseguir ganado en Ciudad del Cabo. Los precios han sido favorables allí desde que nuestras tropas les arrebataron el territorio a los holandeses. Y el Reliance ha sido enviado con el mismo propósito… Pero ¿quién supones que será el beneficiado?


			Jenny lo miró desconcertada.


			—Si los ha enviado el gobernador, supongo que será para beneficio público, para abastecer las granjas del gobierno y…


			—¡Oh, no! —interrumpió Timothy, y bajó la pipa con tal violencia que el tallo se quebró—. ¡Es para beneficio casi exclusivo del capitán Macarthur! El comandante del Reliance, el capitán Waterhouse de la Marina Real, ha traído un rebaño de ovejas merinas de raza que ha comprado a nombre de Macarthur en la finca de un tal coronel Gordon. Sesenta, ¡incluyendo dos carneros reproductores de la más alta calidad! En los libros, por supuesto, solo tiene anotadas veinte, pero el resto están a nombre de oficiales del Cuerpo: Foveaux, Brace, Cummings. Eso lo descubrí cuando intenté comprar algunas por mi cuenta.


			—¿Y no has conseguido nada? —preguntó Jenny, asombrada por lo que estaba escuchando. Él negó con la cabeza—. Y el gobierno… Seguro que una parte de eso irá a las granjas del gobierno.


			—El ganado, sí: veintiséis cabezas de novillas de Cabo, de calidad inferior, y tres toros. Las ovejas que trajo el Supply, unas veinte, estaban en tan mal estado que solo servían para convertirlas en carne, así que fueron a parar al comisariato. El Supply tuvo una mala travesía y perdió la mitad del ganado que transportaba. —Timothy se encogió de hombros con impaciencia—. Dicen que va a ser dado de baja porque ya no está en condiciones de navegar y que el cordaje y las lonas se utilizarán en otros barcos. Así que nos quedaremos con dos barcos al servicio del gobierno: el Reliance y el Francis. Mientras dure la guerra en Europa, no es probable que nos envíen más, como no sean transportes de convictos y buques almacén. Y estos, en cuanto los descarguen, serán fletados por Macarthur y sus amigos para el comercio privado. El Britannia, del capitán Raven, está en servicio permanente para la tropa y navega entre Sídney y Bengala. ¿Te sorprende que yo esté enojado y desanimado de que no se haga justicia a los colonos?


			—No, no lo sé —reconoció Jenny.


			Se preguntaba, con cierta socarronería, si alguna vez se había hecho justicia a los condenados al exilio en ese lugar, donde llevaban prendido el estigma de presidiarios, por más que hubieran cumplido sus condenas o se les hubiera concedido el perdón. Timothy, al menos, tenía dinero con el que comprar ganado importado y ron para pagar a sus trabajadores. Los emancipados, en cambio, debían canjear sus cosechas por todo lo que necesitaban, y no les quedaba otra que aceptar los precios duplicados y triplicados que la tropa ponía a todos los productos importados. Y, al igual que ella, si no podían llegar a fin de mes, terminaban vendiendo sus tierras y trabajando para el nuevo propietario. Se sentía afortunada de tener como patrón a un hombre de la valía de Timothy. Recto y honrado, siempre la había tratado con generosidad, pero… Se mordió el labio inferior y sintió cómo le temblaba. A pesar de todos los años que había trabajado en esa tierra dura e inhóspita, no era libre.


			Timothy, con la cara enrojecida y aún irritado, siguió hablando, pero ella apenas lo oía. De repente, en su memoria, estaba de vuelta en la cubierta del Charlotte, con Tom y Olywn Jenkins, y… Andrew Hawley. El querido Andrew, tan erguido y apuesto con su uniforme escarlata, caminando orgulloso a su lado mientras planeaba la nueva vida que cimentarían cuando llegaran a la bahía Botany y ella se convirtiera en su esposa. Habían soñado con una granja próspera, una casa acogedora e hijos… Sobre todo, hijos, por cuya herencia trabajarían con gusto.


			 Tenía un hijo, pensó Jenny, un hijo bueno, educado y cariñoso que era el amor de su vida, pero Justin también tenía que cargar con el estigma de ser un convicto. Y él, pobrecito, nunca había conocido a su padre, y era casi seguro que nunca lo conocería… Aunque podía estar orgulloso de él. Algún día, quizá muy pronto, le hablaría a Justin de su padre. La tensión cedió. Haber tomado aquella decisión le sacó una sonrisa. Johnny Butcher o John Broome era un héroe para los convictos de Nueva Gales del Sur, porque, habiéndose negado a ceder a la tiranía, había realizado un viaje épico hacia la libertad, y lo había hecho con una habilidad y un valor que pocos marineros superarían jamás.


			Ahora, indultado y devuelto a la vida y a su amada mar, combatía las batallas de su país en uno de los barcos de guerra de Su Majestad. La carta de Andrew se lo decía. Los ojos de Jenny se empañaron. Esa historia debería ser patrimonio de Justin. Él…


			—El capitán Collins ha renunciado a su nombramiento como juez —dijo Timothy—. Volverá a casa en el Britannia y será una gran pérdida. El gobernador ha nombrado al señor Atkins para sucederlo. Me parece una buena elección, ya que es uno de los pocos que se enfrenta a los oficiales de la tropa en general y a Macarthur en particular. El Señor Spence lo sustituirá en el tribunal del Almirantazgo.


			—¿El señor Spence, Tim? —Ahora Jenny lo escuchaba con toda su atención—. ¿Te refieres al señor Jasper Spence?


			La furia lo ruborizó aún más.


			—Sí, y eso no es todo. Anoche lo vi en el muelle y me dijo que su hija se va a casar con el teniente Brace.


			Así que esa era la verdadera razón de que Timothy hubiera perdido la compostura, pensó ella mientras buscaba en vano palabras de compasión. Por supuesto, él no lo admitiría.


			—Lo siento por ti, Tim —dijo al fin con sinceridad—. Sé lo que sentías por la señorita Henrietta y que esperabas…


			Él la interrumpió con dureza.


			—Ya había perdido las esperanzas. Sin embargo, y por desgracia, le pedí dinero prestado al señor Spence. Yo creía que podría convencer a la joven de que se casara conmigo, y, puesto que eso es ahora imposible, debo pagar mi deuda.


			—¿Él insiste en que debes hacerlo?


			—No, es un buen amigo, nunca insistiría —respondió Timothy—. Soy yo quien está decidido a pagar. Venderé algunos de mis caballos para reunir la suma. Jenny —se inclinó sobre la mesa de madera y le tendió la mano—, acompáñame a los pastos del río y ayúdame a elegir animales de los que pueda prescindir. Está el alazán joven, Lucifer, el semental, aunque me resisto a desprenderme de él… Es cierto que conseguiría un buen precio, pero Simbad envejece. O aquellos dos alazanes que castré el mes pasado, la pareja que pretendía domar y vender como caballos de carruaje a finales de año. Pero… Al diablo, ¡no puedo decidirme! ¿Vendrás conmigo?


			—¿Ahora? —preguntó Jenny—. No creo que haya prisa si el Señor Spence no te está presionando, ¿o sí?


			—Quiero resolver el asunto —dijo Timothy, obstinado—. Por eso he venido. Quizá no me creas, por lo mucho que he tardado en decirte esto último. Supongo que me siento avergonzado y no me atrevo a admitir que uno de los oficiales de la tropa me ha superado. —Enderezó sus hombros anchos y esbozó una sonrisa tímida—. ¿Puedes venir ahora?, ¿esta tarde? Nancy Jardine y Watt pueden echarle un ojo a Justin, ¿no? Y no hay yeguas a punto de parir. Por favor, ayúdame, Jenny.


			—Sí, claro. Pero… —Jenny se levantó y señaló los restos de la comida sobre la mesa—. Comerás antes de que partamos, ¿verdad? Hay pan fresco y queso, o tocino verde, si lo prefieres, y…


			—No tengo hambre —le aseguró—. Ensillaré un caballo para ti mientras te despides de Justin. Ahora tengo al joven Jackie Scrope ocupado como cocinero. Él podrá hacernos algo de comer antes de que cabalguemos de regreso.


			Timothy hizo en silencio la mayor parte del trayecto, absorto, era evidente, en sus pensamientos infelices. Jenny no intentó romper su mutismo. Llevaba mucho tiempo sin llover en la colonia y el polvo que levantaban los caballos, espeso y asfixiante, desalentaba la conversación. La mayor parte de las tierras a ambos lados de la carretera habían sido desbrozadas y puestas en labor, pero, como ya se había recogido la cosecha y los nuevos cultivos, con excepción del maíz, aún no se dejaban ver, los campos estaban desiertos. Hasta que tuvieron a la vista la granja de ganado del gobierno en Toongabbie, no encontraron ninguna señal de vida.


			Allí, dos pastores descansaban a la sombra de un grupo de eucaliptos de tronco plateado. Estaban vigilando un rebaño vacuno de Cabo, variopinto, aunque de aspecto saludable. Al reconocerlos, uno de los hombres señaló con orgullo un grupo de novillas que pastaban cerca. Timothy observó que el estado de los animales había mejorado.


			—No podían caminar cuando desembarcaron del Supply, ¡pero mírelas ahora, señor Dawson! No las reconocería como las mismas criaturas, ¿verdad, señor?


			—No —confesó Timothy—, las has cuidado bien, Jem.


			—Así debía ser, viendo lo que han costado —dijo el pastor convicto, y se encogió de hombros. Se puso en pie y contempló a la joven yegua de Jenny con ojos conocedores—. Setenta u ochenta libras por cabeza en el último lote que el Britannia trajo de Bengala. Al menos, eso es por lo que se vendieron… No habríamos recuperado ni la cuarta parte. Y un par de yeguas de Cabo, un poco viejas para la cría y nada que envidiar a la suya, señora, ¡vaya!, ¡se vendieron por cien cada una!


			Después de intercambiar una mirada irónica con Jenny, Timothy habló con voz firme:


			—Bueno, pronto pondré algunas de las mías en el mercado, Jem. Si quieres hablar con tu superintendente… Son buenas piezas. La hierba de aquí es de las mejores de la zona.


			—Sí. —El hombre llamado Jem parecía querer decir algo más sobre el tema de los precios, pero, pensándolo mejor, dio una patada en el suelo con la bota—. Son buenas, pero nos vendría bien un poco de lluvia, y creo que lloverá. —Señaló un banco de nubes negras pesadas hacia el sur—. Si se dirige al río, vaya con cuidado, señor Dawson, porque cuando llueva será a torrentes. El suelo está demasiado seco y duro como para que el agua se filtre. En su área podría haber una inundación como la de enero pasado.


			Pero cuando llegaron a la casa de Timothy, no fue una inundación lo que encontraron, sino un incendio. Jenny fue la primera en olerlo cuando los edificios aún estaban ocultos tras los árboles. Ante su advertencia sobresaltada, Timothy echó a correr al galope. No soltó las riendas hasta que estuvieron a la orilla del río y, maldiciendo furioso, señaló media docena de canoas nativas cuyos ocupantes remaban con vigor hacia la orilla opuesta, unas ochocientas yardas delante. Todos iban armados con lanzas y arpones arrojadizos. Al ver a los dos jinetes, agitaron sus armas en señal de desafío.


			—¡Ese cerdo infernal de Bediagal! —exclamó Timothy—. Han prendido fuego al granero, ¡maldita sea! Por suerte, estaba casi vacío. El mes pasado envié el maíz a Sídney en el Francis, y a cuatro hombres con él, en obediencia a lo decretado por el gobernador. —Volvió a maldecir, e hizo avanzar a su caballo en dirección del edificio destruido.


			—Entonces, ¿cuántos trabajadores tienes aquí? —preguntó Jenny con aprensión. Se quedó sin aliento al ver lo que parecía un cuerpo tendido junto a la casa—. ¿Cuántos hombres deberías tener, Timothy?


			—Tres y el joven Jackie. Sin embargo, esos salvajes no se atreverían a… —Timothy cerró la boca y el color rojizo de sus mejillas se esfumó. Acababa de vislumbrar la figura en el suelo—. ¡Dios mío! Es Jackie… Ruega al cielo que no hayan matado al pobre diablillo.


			Pero Jackie estaba muerto. Tenía una lanza clavada en el pecho y, a su lado, el mosquete de Timothy cargado y sin disparar. Jenny cayó de rodillas. Acunó al chico en sus brazos y gritó su nombre en vano hasta que Timothy la puso de pie. Le habló con voz ronca:


			—Déjalo, Jenny, ya no hay nada que hacer por él.


			—Pero…


			Con ojos llorosos, ella cubrió con su chal el cuerpo delgado, salpicado de sangre. Era tan joven, pensó con amargura…, un vagabundo de las calles de Londres, deportado hacía seis años, cuando tenía unos siete u ocho, condenado a cadena perpetua por robar en el puesto de un panadero. Y aquí, con todas las probabilidades en su contra, había salido adelante. Había trabajado en la granja de Timothy y en la de ella, haciendo de mensajero entre ambos. En los últimos tiempos, dado que Timothy sentía debilidad por él, lo había ascendido a cocinero y le había concedido una libertad limitada, con tal de que pudiera ganar un modesto salario.


			Con un nudo en la garganta, Jenny volvió a montar. Partieron, a instancias de Timothy, en busca de los demás hombres. Dos de ellos, igual que el pobre Jackie, habían sido atacados con lanzas y garrotes; luego, brutalmente asesinados a hachazos. Sus cuerpos habían sido arrojados junto al granero en llamas y se habían carbonizado hasta casi quedar irreconocibles. El tercero, Davie Leake, el capataz, había desaparecido. Su mujer, una convicta que había llegado a la granja hacía poco tiempo y tenía un embarazo muy avanzado, al oír las voces salió de la cabaña en la que estaba escondida. Acudió sollozando a su encuentro. Estaba tan conmocionada que su relato de lo sucedido era casi ininteligible.


			Les contó que estaban almorzando, relajados y sin presentir ningún problema, cuando aparecieron los nativos. Y, aunque Jackie Scrope había echado a correr a la casa a por el mosquete, había llegado demasiado tarde.


			—Al principio, no creí que quisieran hacernos daño —susurró la muchacha, aterrorizada. Se aferró a Jenny, temblorosa, mientras trataba de describir la espantosa escena. Su voz era un susurro entrecortado—. Pidieron comida, maíz, pero Davie les dijo que ya no teníamos. Entonces… Debieron de ver a Jackie con el mosquete, señor Dawson. No disparó ni los amenazó ni nada, solo estaba allí. Pero seis o siete de ellos corrieron hacia la casa y, antes de que pudiéramos mover un dedo para ayudarlo, lo atravesaron con la lanza. Davie me dijo que lo habían matado y… que me escondiera, así que no vi nada más. Pero oí… Oí los gritos, y yo… Estaba demasiado asustada para moverme. No podía, me quedé donde estaba. Y entonces los oí, y…


			—¿Dónde está Davie? —preguntó Timothy, haciendo un visible esfuerzo por controlarse—. Por el amor de Dios, Molly, ¡dinos dónde está!


			—Es que… no lo sé.


			Asustada por la pregunta, aún más que antes, la muchacha se sumió en una tormenta de llanto. Se cubrió la cara con el delantal y, meciéndose de un lado a otro en los brazos de Jenny, habló fuera de sí por la pena—. Muerto, no me extrañaría. Igual que Jackie, ¡pobre chico! ¿Qué será de nosotros, señor Dawson? ¿Y si volvieran?… Dios tenga piedad de nosotros. ¿Y si volvieran? ¡Nos matarán a todos!


			—Haz lo que puedas por ella, Jenny. —Timothy probó a cebar el mosquete que había cogido de donde yacía Jackie Scrope y volvió a montar—. Iré a buscar a Davie. —Pero, en ese momento, para gran alivio de Jenny, el propio Davie llegó dando tumbos. Se bamboleaba y respiraba con dificultad. Tenía la camisa rota. Cuando su esposa se arrojó a sus brazos, chillando histérica, él la abrazó. Luego le ordenó que guardara silencio y sacudió la cabeza en la dirección por donde había venido.


			—Esos demonios han prendido fuego a los arbustos, señor Dawson —jadeó—. Le prendieron fuego antes de irse en sus canoas, ¡esos bastardos asesinos! Y el viento está cambiando. Ahora sopla hacia aquí. Calla, Molly, muchacha, por el amor de Dios… Tengo que hablar con el señor Dawson. Ha visto lo que han hecho, ¿verdad, señor? A Jackie y…


			—Sí, lo he visto —confirmó Timothy con gravedad.


			Davie Leake continuó. Se esforzaba por recuperar el aliento.


			—Los potros del potrero de más allá… se quedarán aislados. He hecho lo que he podido para llegar, pero… Estaba solo y me estaban arrojando lanzas, así que he pensado que sería mejor buscar ayuda. Los guía ese demonio negro al que llaman Pimelwi. Ha sido él quien ha prendido el fuego.


			Timothy se lo quedó mirando un momento, aturdido.


			Luego, habiéndose recuperado, ordenó a secas:


			—Tienes razón, ve a Toongabbie a pedir ayuda, Davie. Ensilla uno de los caballos y suelta a los demás. ¡Vamos, hombre! Yo haré lo que pueda aquí. Y llévate a tu mujer contigo… No la dejes aquí. Y, Jenny, será mejor que vayas con ellos. Tú…


			—No —respondió Jenny—. Es necesario que los dos trabajemos para sacar los caballos de ese potrero.


			Ya estaba montada en la yegua y echó a galopar antes de que él pudiera objetar nada. Lo mejor del ganado joven de Timothy estaba allí, recordó, y él se había enorgullecido de la fuerza y la estabilidad de la valla que había construido alrededor de las pasturas. Estaba hecha de la robusta madera que crecía junto a la orilla del río, en lugar de los frágiles palos de eucalipto. Si el bosque llegaba a incendiarse, los potros, metidos en esa trampa, serían incapaces de alcanzar el río o saltar aquella valla alta y demasiado sólida.


			Y el bosque —de eso se dio cuenta cuando la yegua iba ganando velocidad— ya estaba ardiendo. El olor a quemado persistía en su nariz. Ella había supuesto que el origen era el granero humeante, pero llegaba cada vez más fuerte, más penetrante, a medida que las llamas se propagaban. Hacía tanto que no llovía que los árboles y la maleza estaban secos como yesca. Una chispa era suficiente para prenderles fuego. Y las nubes de lluvia, de las que los pastores de Toongabbie los habían puesto bajo advertencia, aunque todavía se cernían en el cielo del sur, no daban señales de querer descargar.


			La yegua trastabillaba. Jenny hacía todo lo posible por mantener en pie a su cansado animal, pero no se atrevía a reducir la velocidad. El viento que soplaba desde el río no venía con mucha fuerza, pero sí la suficiente. Como había dicho Davie Leake, apuntaba en dirección de la casa y los edificios de la granja de Timothy y arrastraba consigo el fuego. El pequeño rebaño de ovejas y el ganado doméstico deberían estar a salvo. Los pastos estaban en el lado que daba a Toongabbie, con varios acres de tierra despejada que actuarían como cortafuegos natural entre ellos y el peligro que se aproximaba.


			Vio a Timothy avanzar delante, respirando con dificultad porque el humo se le estaba atascando en la garganta. Él le hizo señas para que se detuviera; le gritó que seguiría solo, pero ella no le hizo caso ni a las palabras ni al gesto y, de hecho, su cerebro apenas llegó a registrar las señas. Pero la yegua se cansaba y trastabillaba con más frecuencia; también se asustaba, a medida que el rugido crepitante de la maleza y la madera en llamas se hacía más fuerte y alarmante. Los fogonazos brillaban rojos bajo el humo creciente. Justo delante, una bandada de periquitos alzó el vuelo, chillando, buscando la seguridad del aire superior. A su derecha, un alto eucalipto de tronco hueco se convirtió en una columna de fuego. Sus frondosas ramas se desintegraron con el feroz calor. Oyó el grito escalofriante, casi humano, de un canguro que no había logrado escapar. También vislumbró a una veintena de otros que se movían a una velocidad increíble, huyendo a saltos sobre el suelo polvoriento, corriendo hacia el río por puro instinto. Esa carrera y los extraños sollozos que emitían los canguros provocaron en la yegua una mayor reticencia a continuar. El animal aminoró la marcha, así que Jenny tuvo que deslizarse desde su lomo y guiarla. Arrancó una tira de su falda para vendarle los ojos.


			 Perdió de vista a Timothy, pero estaba demasiado ansiosa para ser consciente del miedo. Los caballos eran lo único que le importaba, ero en lo único que se permitía pensar. Un eco distante le recordó los esfuerzos heroicos de su padre por salvar a los caballos de trabajo de su granja cuando los hombres de lord Braxton prendieron fuego a su cobertizo. Aquellos caballos habían sido el patrimonio del pobre Angus Taggart, al igual que los jóvenes animales del potrero amenazado eran el de Timothy. Si se perdían o resultaban heridos, el hombre volvería al punto de partida, con cinco años de duro trabajo desperdiciados, el capital desaparecido y la deuda con Jasper Spence sin saldar.


			Podrían reemplazar la casa, los edificios y las vallas, en caso de que se perdieran, pero no los potros. La yegua, enloquecida de miedo, dio un tirón para liberar la cabeza, se encabritó como una salvaje y tiró a Jenny al suelo. El animal, que solía ser dócil, salió corriendo hasta perderse de vista en el remolino de humo. Jenny se levantó, con el corazón desbocado y un fuerte dolor en el tobillo derecho; no obstante, y aunque se tambaleaba, intentó seguir avanzando. La yegua no sufriría ningún daño. Galoparía lejos del fuego, guiada por el instinto, como los canguros, hasta quedar lejos del peligro, pero… Apretó los dientes cuando sintió una punzada de dolor. Tenía el tobillo maltrecho, si no roto. Aún se encontraba lejos del potrero y ni siquiera sabía a dónde dirigirse para encontrar la puerta. Pero la valla estaba allí. Ahora podía verla, sólida y sin ceder, a veinte yardas… Y, de repente, vio a Timothy. La puerta de la valla estaba abierta. Él ya había derribado los dos barrotes superiores, a ambos lados de la entrada, para hacer una abertura lo bastante ancha y dejar salir a los animales atrapados.


			Jenny reprimió un sollozo. Podía oír a los caballos, podía escuchar el repiqueteo de sus cascos y los relinchos de terror, pero no podía verlos. Era evidente que las pobres criaturas, presas del pánico, cegadas del miedo, galopaban de un lado a otro. Si no lograban reunirlas y conducirlas a través de la abertura que Timothy había hecho, morirían mucho antes de que el fuego llegara a la valla y la destruyera también.


			Quiso llamar a Timothy, pero tenía la boca y la garganta demasiado secas para que sus palabras lo alcanzaran. En eso, él se giró, la vio, hizo un gesto hacia la valla y se lanzó a lomos de su caballo. Un instante después, había desaparecido como si nunca hubiera estado allí. Jenny llegó cojeando hasta la valla y se aferró a ella hasta que pudo recuperar el aliento. Se puso a luchar con desesperación en un intento de continuar lo que él había comenzado. Años de trabajo arduo en el campo la habían hecho fuerte, pero, aun así, la tarea la superaba. Apenas había conseguido arrastrar una pequeña sección de la valla cuando el estruendo creciente de los cascos la advirtió de que los caballos venían hacia ella.


			Al parecer, y como por milagro, Timothy había conseguido reunirlos y poner a algunos de ellos, al menos, en la dirección correcta. Ella se alejó de la abertura cojeando y se aferró con las pocas fuerzas que le quedaban a un poste de la valla. Aspiró una difícil bocanada de aire mientras los líderes de la manada pasaban junto a ella a toda velocidad. Entre el humo y el polvo, era difícil contarlos, y, en medio de aquel ruidoso pandemónium de relinchos estridentes y repiqueteo de cascos, le era casi imposible distinguirlos e identificarlos. Pero Jenny vio —o creyó ver— un gran caballo negro ensillado saltar por encima de la valla. Creyó verlo pasar sobre los dos postes que quedaban en el hueco que ella había intentado abrir a la derecha de la puerta abierta.


			Solo podía ser Simbad, el semental, ya que en los potreros ninguno de los otros llevaba ni siquiera un ronzal. Cuando cayó en la cuenta de todo, inhaló con un sollozo. Si Timothy había caído, entonces… ¡Ay, santo cielo! Tendría que ir a buscarlo, ella…


			El ruido de los cascos se desvaneció por fin en la distancia y Jenny empezó a andar a tientas hacia el fuego, llamando a Timothy con voz ronca y casi insonora.


			—Tim… ¿dónde estás? Tim, Tim, ¿estás herido?


			El chasquido de un disparo de mosquete detuvo sus tremores. Entonces, después de lo que le pareció una eternidad, pudo distinguir la alta figura de Timothy, una silueta oscura contra la vegetación ardiente a su espalda. Tenía la cara ennegrecida por el humo y la camisa hecha jirones. Llegó tambaleándose hacia ella como un borracho, apenas erguido gracias a un inmenso esfuerzo de voluntad. Jenny le rodeó la cintura con un brazo y juntos regresaron a trompicones a la puerta.


			—Lucifer, mi joven semental, ha intentado saltar la valla. Se ha roto las dos patas delanteras, y… he tenido que matarlo, Jenny. Pero el resto… El resto se ha salvado, ¿no?


			—Sí, eso creo. —Ella miró el rostro devastado de su jefe, enferma de lástima—. Tim, Simbad estaba con los otros. Al menos, eso creo. Lo…


			Asintió.


			—He tenido que dejarlo ir mientras iba a ver a Lucifer. Llevará a los jóvenes a un lugar seguro y, si él está con ellos, será más fácil acorralarlos. Jenny, ya es hora de que nos vayamos de aquí, de que volvamos a la granja. Podemos montar en tu yegua y luego…


			—La yegua también se ha ido —le dijo Jenny con tristeza—. Se me ha escapado. Ah…, lo lamento. La pobre estaba loca de miedo, no he podido retenerla.


			—Entonces tendremos que ir a pie. Venga, querida, vayamos por el río. Está más cerca y allí estaremos a salvo. —La cogió de la mano, pero Jenny solo pudo dar unos pasos cojeando. Entonces él, con una exclamación ahogada, se volvió y la cogió en brazos—. ¡Maldita sea! ¿Por qué no me habías dicho que estabas lastimada?


			Ella no dijo nada. Apoyó la cabeza en el hombro de Timothy, sin aliento, exhausta, y él murmuró algo que ella no alcanzó a oír. Entonces echó a andar con pasos sombríos. Estaba tan agotado como ella. Medio cegado por el sudor, tropezaba a menudo con las raíces y las matas de hierba áspera que se interponían en su camino. La zona que el fuego amenazaba ya estaba desprovista de vida. Los habitantes de los matorrales, canguros, zarigüeyas, dingos y demás, hacía tiempo que habían huido. No había rastro de los caballos ni de la ayuda que Davie Leake había ido a buscar. Jenny pensaba con cansancio que quizás habría pasado mucho del anochecer cuando alguien de Toongabbie llegara hasta ellos, porque la mayoría tendría que ir a pie. Y los otros colonos de la zona verían el incendio como una amenaza para su propio ganado y propiedades. Antes de acudir en ayuda de Timothy, primero tendrían que asegurarse de estar a salvo.


			Ahogó un suspiro. Los soldados, por supuesto, tendrían por prioridad capturar al tristemente célebre Pimelwi y vengarse de su tribu. El propio Pimelwi había alanceado al gobernador Phillip hacía algunos años y le había causado heridas de gravedad. Desde entonces, los soldados lo habían buscado sin éxito. Incluso Baneelon y Colbee lo habían declarado enemigo y…


			De pronto, por increíble que pareciera, Jenny sintió una gota de humedad en la mejilla. La siguió otra y otra más, hasta que toda su cara estuvo mojada. Alzó la mirada al cielo y vio, con el espíritu de pronto enaltecido, que las nubes grises de la tormenta por fin soltaban su carga.


			—¡Tim! —gritó—, Tim, ¡está lloviendo!


			—¿Lloviendo? —Timothy se detuvo en seco para mirar hacia arriba con la misma incredulidad que ella un momento antes. Luego, tras un grito exultante, bajó a Jenny al suelo, aunque seguía agarrándola por la cintura y dándole apoyo con su propio cuerpo—. Tienes razón… ¡Alabado sea Dios! Si esto sigue así, acabará con el fuego. Estamos salvados, Jenny… Por todo lo bueno que hay en el mundo, ¡estamos salvados!


			Fue como si los cielos se hubieran abierto en respuesta a una plegaria. La lluvia cayó a cántaros y borró tanto los resplandores del fuego como el paisaje circundante. Durante varios minutos, los dos permanecieron donde estaban, dejando que el fresco diluvio empapara sus cuerpos sudorosos y exhaustos y aliviara su sed.


			—Lloverá sin parar —dijo Timothy—, y con cierto ritmo. Me parece que deberíamos buscar refugio, muchacha.


			Había una extraña nota de alarma en su voz. Jenny lo miró con interrogantes tácitas. Recordaba lo que les había hecho el pastor de Toongabbie, sus advertencias. Se preguntaba ansiosa si el incendio provocaría una inundación. Acababan de escapar de un peligro para enfrentarse a otro.


			Sin embargo, cuando ella expresó su miedo con palabras, Timothy negó con la cabeza. Un relámpago se desplegó por el cielo oscurecido y un estruendo ominoso retumbó en las montañas lejanas.


			—Tenemos que ponernos a cubierto enseguida, Jenny —le dijo—. No nos queda tiempo para volver a la granja, pero hay un almacén no muy lejos, y no creo que el fuego lo haya tocado… ¡Arriba! —la levantó de nuevo y echó a correr haciendo oídos sordos a sus protestas—. Así llegaremos más rápido.


			Cinco minutos después alcanzaron su objetivo: una cabaña de madera. Descubrieron que, tal como Timothy esperaba, no había sufrido daños.


			—He visto estas tormentas y parecen propias de la zona de Hawkesbury: lluvia, truenos, y luego, granizo. Bolas del tamaño de huevos de paloma. La granizada no dura mucho, pero, por Dios, cae con violencia mientras dura. ¡Venga!, creo que llegamos justo a tiempo.


			Como prueba de lo que había dicho, la lluvia cesó y, mientras Jenny cojeaba con penosos pasos dentro de la cabaña a oscuras, se oyó un fuerte estruendo en el tejado. Era como una lluvia de balas de mosquete. Cuando Timothy estuvo a su lado, aún respirando con dificultad por el esfuerzo, le mostró sobre la palma de su mano, para que las examinara, dos piezas de granizo.


			—¿Lo ves? Si una tormenta como esta te sorprendiera en campo abierto, no solo te haría mucho daño, sino que, en media hora, podría arruinar muchos acres de maíz en pie.


			Otro relámpago iluminó por un instante el interior del almacén de piensos donde estaban. Jenny miró a su alrededor e identificó el contenido como cebada. Había, tal vez, unas cuarenta o cincuenta fanegas.


			—No les das esto a tus caballos, ¿verdad? —dijo Jenny. No pudo evitar que la sorpresa se reflejara en su voz.


			—No. —El rostro cansado y ennegrecido de Timothy se iluminó con una sonrisa divertida—. Comen hierba y maíz indio. Esto —se inclinó para recoger un puñado de grano batido y su sonrisa se ensanchó— es mi respuesta a Macarthur y los granujas de sus compañeros. Solo que, si te lo cuento, deberás tener cuidado con lo que dices, mi querida muchacha, porque podría meternos a los dos en serios problemas.


			Jenny no fingió haberlo entendido mal.


			—¿Me estás diciendo que tienes un alambique?


			Formuló esa pregunta con cierta inquietud, escandalizada por el riesgo. El grano malteado, destilado en aguardiente por manos inexpertas, producía un licor potente, incluso venenoso, que podía significar una amenaza para la salud, si no para la vida misma. Hacía poco, el gobernador había dictado una orden que prohibía esa práctica. Las penas por infringirla eran severas. Pero Timothy se encogió de hombros y replicó con seguridad que sabía lo que hacía.


			—Hice que mi viejo amigo Silas Porter, compañero del Britannia, me consiguiera el alambique. Por su parte, Davie Leake solía trabajar para un destilador de whisky. Nuestro licor es de buena calidad y cuesta una cuarta parte de lo que pide por el suyo la infernal Tropa del Ron. Puedo mantener a mis trabajadores bien satisfechos y, cuando surge la necesidad, emplear mano de obra temporal. Por el amor de Dios, Jenny, uno tiene que arriesgarse en este lugar corrupto si quiere salir adelante.


			—Lo sé —admitió ella, incómoda—. De todos modos, Tim…


			Él borró sus temores.


			—Olvida lo que te he dicho. Ahora, acuéstate y déjame ver si puedo hacer algo para aliviar el dolor de tu tobillo, ¿quieres, por favor? No me queda mucho de la camisa, pero quizá lo suficiente para hacer una venda. ¿Dónde sientes el dolor? Aquí, ¿verdad?


			Con la delicadeza de una mujer, le vendó el tobillo. Luego, habiendo esbozado una maliciosa sonrisa, sacó una petaca del bolsillo de la cadera y se la ofreció.


			—Toma un sorbo para aliviar el dolor. Venga, no es casero, te lo prometo. Es el mejor brandy de Cabo y se lo he comprado a la mujer del capitán Foveaux. Tú te lo mereces como nadie. Has sido maravillosa, Jenny, y te estoy agradecido, créeme.


			Jenny tragó unos cuantos sorbos. Era embriagador, pero eficaz, y alivió su dolor y cansancio, además de que le devolvió el ánimo. Fuera, los truenos resonaban sin parar y el granizo seguía golpeando el tejado del pequeño almacén de grano con su estridente y alarmante repiqueteo. Sin embargo, en el estrecho interior reinaban la sequedad y el calor. Al cabo de un rato, una agradable lasitud empezó a invadirla y a borrar todos sus temores.


			Timothy se había tumbado a un lado de Jenny, cansado, aunque aliviado, con los ojos cerrados. Daba al tobillo herido un suave masaje con los dedos. En todos los años que ella llevaba de conocerlo, él nunca había intentado sacar provecho a su relación. Lo suyo había sido un vínculo de amistad, confianza mutua y afecto, matizado, en todo caso para ella, por el hecho de que él era el propietario de sus tierras y, desde un punto de vista oficial, su patrón. Lo sintió moverse y pensó en el viejo Watt Sparrow, en su insistencia con respecto a que «jugara bien sus cartas». Era consciente de que, por sabio y sensato que fuera el consejo, no podía seguirlo… Por el bien de Tim y el suyo propio.


			Además, estaba Henrietta Spence. Siempre había estado Henrietta como una barrera entre los dos. Aunque ahora, si era cierto que la chica pretendía casarse con el teniente Brace, la barrera había dejado de existir. Al sentir sus ojos sobre ella, Jenny retrocedió por puro instinto.


			—Tim —se aventuró a decir con inquietud—, es posible que Davie haya vuelto a Toongabbie con la ayuda. ¿No deberíamos…?


			—¿Con esta lluvia? —Tim susurró una maldición en voz baja—. Por el amor de Dios, mujer, se pondrán a cubierto, como la gente sensata. La tormenta aún no ha terminado, ni mucho menos.


			—Sí, pero…


			Timothy ignoró la interrupción. En un tono de misterio, como si hubiera leído los pensamientos de la joven, le dijo: 


			—Jenny, ¿por qué no te pedí hace años que te casaras conmigo? Debo de haber estado ciego. Ciego o hechizado. Eres una gran mujer, la mejor que he conocido, y la más valiente. Ahí fuera, ante a ese incendio forestal, ¡no te has acobardado ni por un segundo! Cualquiera habría huido, pero tú no lo has hecho.


			Le cogió las manos, las aprisionó entre las suyas y, al ver las de Jenny desgarradas y llenas de ampollas, exclamó socarrón. Estaba tumbado muy cerca, con su cuerpo ágil y fuerte pegado al de ella, el aliento cálido en su mejilla. Jenny, a pesar de que había tomado la firme decisión de controlar sus emociones, sentía el corazón desbocado. Hacía mucho tiempo que ningún hombre la deseaba. Se armó de valor, empero, para no responder, y volvió a apartarse.


			—¿Cómo nunca había visto la mujer que eres? —preguntó Timothy—. ¡En todo este tiempo!


			Semejante sorpresa en su voz era como una herida, y el orgullo acudió en ayuda de la mujer.


			—Por la señorita Spence —dijo con tono acusador—. Siempre has estado enamorado de ella, ¿no es así? Y eres amigo de su padre. No has pensado en nadie más.


			—Sí —concedió él con brusquedad—, pero ella se casará con ese joven canalla de Brace. Te lo he dicho: ella ha elegido, Jenny. Y eso me deja libre para tomar mi propia decisión. ¿No?


			—Eso supongo, pero yo… ¡Ay, suéltame, Tim, por favor! Te arrepentirás de esto. Debes tomar en cuenta tu posición. Y la mía. —Ahora, asustada de pronto, suplicaba—. Soy una exconvicta y sabes lo que eso significa aquí.


			—Claro que lo sé… y no me importa.


			La tenía rodeada entre los brazos. Su boca buscaba la suya con avidez.


			—Harán que te importe, lo harán los respetables, los oficiales… Siempre lo hacen, Tim —protestó Jenny, y añadió desafiante—: Y no necesito casarme. Justin y yo estamos bien. Nosotros… —Un trueno ahogó sus palabras. Sobresaltada por la proximidad del estallido, intentó ponerse en pie, pero las manos de Timothy la detuvieron.


			—Sí, tienes a Justin… Y, para ti, también estaba el padre de Justin ¿no? —la desafió—. Bueno, yo diría que estamos empatados, salvo por el hecho de que nunca le he puesto un dedo encima a la chica que amaba. Nunca llegué a besarla, Jenny, una vez que Brace entró en escena, porque ella ya no lo permitió.


			—Sí, pero…


			—Soy un hombre —dijo Timothy sin remordimientos—, y no negaré que, a veces, la oportunidad se me ha presentado y he disfrutado con algunas putas en la ciudad Sídney. Pero he desperdiciado cinco años… Años en los que he estado como un tonto enfermo de amor, soñando con lo que no podía tener. Bueno, eso se ha acabado. Quiero empezar de nuevo. Quiero una esposa y una familia. Quiero hijos como Justin, que hereden lo que he construido aquí con mi sudor. Te quiero a ti, Jenny… A ti y a ese chico tuyo. Cásate conmigo. Te juro que no te arrepentirás.


			Jenny supo que no le quedaban argumentos; es decir, ninguno que él pudiera escuchar en el estado de ánimo en que se encontraba. Volvió a oírse un estruendo. Un relámpago iluminó con un extraño resplandor el rostro obstinado de Timothy mientras él se acercaba más a ella y, ahora impaciente, la atraía hacia sí.


			Sus labios encontraron los de Jenny. Las manos que primero acariciaron sus pechos se movieron hábiles, posesivas, a lo largo de sus muslos. Levantaron la falda desgarrada bajo la que se ocultaban.


			Jenny dejó de luchar. Con un pequeño suspiro, mezcla de dolor y placer, cedió a la apresurada urgencia del deseo de Timothy.


			—Haremos una buena pareja, muchacha encantadora—susurraba, con la boca pegada a la suya mientras, al fin, la pasión se desvanecía en una complacencia cálida—, y seremos un tormento para cualquier respetable que se atreva a decir que no.


			La gente respetable incluiría a Henrietta, reflexionó Jenny con ironía. Henrietta y su nuevo marido, y, con toda probabilidad, su padre.


			—¿Cuánto le debes al señor Spence, Tim?


			Timothy maldijo en voz baja.


			—¿Tienes que recordarme esas cosas en este momento? —La rodeó con un brazo y puso la cabeza de Jenny sobre su hombro—. Duerme, amor. Ya tendrás tiempo de preocuparte por mis deudas cuando ambos hayamos descansado.


			—Descansaría mejor si lo supiera —insistió Jenny.


			—Ya estás haciendo de esposa —refunfuñó él.


			—No, de verdad, Tim. Has perdido a Lucifer y sé lo duro que es eso, porque habrías conseguido un muy buen dinero por él.


			Tim suspiró.


			—Sí, así habría sido. Era un animal de calidad excepcional. Pero no me habría gustado tener que vendérselo a Foveaux o Macarthur o a cualquiera de sus compinches, así que, al menos, me he librado de eso, ¿no?


			—¿Cuánto le debes al señor Spence? Por favor, dímelo, tengo una buena razón para preguntar.


			Él dudó, pero luego admitió a regañadientes: 


			—Unas trescientas treinta libras, con los intereses. —Era más, mucho más de lo que Jenny había previsto, así que no pudo contener un grito de consternación. Timothy añadió con un deje de hosquedad—: Los dos castrados tendrán que irse, y tal vez otro par… Pero yo arreglaré esto, Jenny, así que no te preocupes. Llegará el pago del maíz, y el alambique será toda una ventaja, créeme. Ya no me tendrán de rehén, obligado a comprar su ron.


			Pero se preguntarían por qué, pensó Jenny, y, suspicaces, emprenderían una búsqueda…


			—Podría volver a comprarte mis tierras, Tim —se ofreció ella. Luego, habiendo advertido su disgusto por esa bienintencionada sugerencia, continuó rápido—: Para Justin, para que…


			—Cuando me case contigo, Justin será mi responsabilidad, Jenny, igual que tú —dijo Timothy. Su voz tenía un tono agudo. Apoyado en un codo, la miró, tratando de contemplar su rostro en la oscuridad—. ¿No confías en que cuidaré de los dos?


			—¡Oh, Tim, claro que sí! —se arrepintió Jenny al momento—, nunca me has dado motivos para pensar lo contrario.


			Y era verdad, se dijo a sí misma. Este hombre había sido un amigo incondicional y el mejor de los jefes, y había tratado a Justin con afecto cálido. ¿Cambiaría eso si ella se convirtiera en su esposa? Estaba segura de que no era de los que cambiaban… Y Justin estaba creciendo. Necesitaría un padre, y su padre biológico no volvería, después de tantos años. Pensó por un instante en Johnny Butcher y luego, con tristeza, pensó en Andrew. Contuvo un suspiro.


			Se dio cuenta de que la tormenta estaba pasando y, aunque los truenos no dejaban de murmurar a lo lejos, el granizo ya había cesado su violento golpeteo sobre el tejado del refugio. Pronto, todo sería paz… Sonrió y alargó una mano para coger la de Tim. Con una repentina sacudida en el corazón, rememoró el regocijo de haber hecho el amor.


			El breve enfado de Tim se desvaneció. Se inclinó para besarla, y, en ella, el deseo volvió a encenderse en respuesta al suyo.


			 


			* * *


			 


			La ayuda llegó con el amanecer. Enterraron a los muertos y, con media docena de colonos de Toongabbie, Timothy pudo partir para reunir sus caballos. Bajo el mando del teniente Brace, un grupo de soldados cruzó el río en un barco propiedad del circunspecto exmarinero Robert Webb. Iban con órdenes de vengarse de los aborígenes bediagal, arrestar a Pimelwi, su jefe, y llevar a este a Parramatta para que fuera castigado.


			La partida militar regresó veinticuatro horas más tarde. De un conmocionado Robert Webb, Jenny escuchó el relato de lo que habían hecho.


			—Ha sido una masacre —le dijo con expresión lúgubre—. No estoy de acuerdo con que los nativos nos roben, nos maten ni incendien nuestras cosechas y edificios, bien lo sabe el Señor…, pero Brace no les dio la menor oportunidad. Es cierto que nos arrojaron algunas lanzas cuando los alcanzamos, pero las lanzas no son una defensa contra las balas de mosquete, nunca lo serán. Brace puso a sus casacas rojas a cubierto y ordenó abrir fuego.


			—Pero seguro que parlamentó con ellos, ¿no, Rob? —Jenny estaba tan sorprendida como él—. La gente que atacó y asesinó a los hombres de Tim vino del otro lado del río, y Davie dijo que vio a Pimelwi con ellos. Pero eso no prueba que los nativos a quienes mató el señor Brace fueran de la tribu de Pimelwi. ¿No tenían un intérprete?


			—Sí, teníamos a Wurgun —confirmó el ex marinero del Sirius—. Nos dijo que los nativos aseveraban haber hecho eso en represalia por un ataque no provocado que habían sufrido hace diez días por parte de unos hombres blancos al sur de aquí. Pero Brace no les hizo caso. Consideraba que esa era una admisión de culpabilidad y punto. Eso sí, Pimelwi estaba con ellos, y se lo han llevado a Parramatta con seis o siete balas de mosquete metidas en su piel negra. Alrededor de una docena más resultaron heridos, en tanto que cinco murieron en el acto. ¡Una victoria para la gallarda Tropa del Ron, Jenny! —Se encogió de hombros, disgustado—. ¿Ha recuperado Tim Dawson todas sus posesiones?


			—Sí —dijo Jenny con firmeza—, las ha recuperado.


			Pero ¿a qué precio?, se preguntó, inquieta después de que Rob le hubiera dicho adiós. La incursión había sido en represalia por los agravios que habían sufrido de los colonos. Ahora, capturado su jefe y con casi una veintena de muertos y heridos más, los bediagal saldrían en busca de venganza. Todo ese terrible ciclo cobraría un nuevo impulso.


			Un sentimiento de gran tristeza la invadió. Las lágrimas le escocían en la garganta mientras miraba las tres tumbas recién cavadas. Ahí descansaban Jackie Scrope y sus compañeros de infortunio.


			¿Qué herencia sería esta para Justin y los hijos que Tim y ella engendrarían?


		


	

		

			Capítulo 2


			—¿Y bien? —exclamó el médico George Bass mientras, desnudo de cintura para arriba, bajo el sol cálido de la tarde, oteaba ansioso desde la lancha a medio construir en la que estaba trabajando—. Va a ser una mejora del Tom Thumb, ¿verdad, Matt?


			El rostro delgado y joven de Matthew Flinders se iluminó con una sonrisa de aprobación.


			—Sí, ¡sin duda! —concordó con entusiasmo—. Y necesitamos que así sea.


			El Tom Thumb, un velero de ocho pies de eslora que habían traído con ellos en el Reliance, había resultado demasiado pequeño para los viajes de exploración que tenían planeados. Con la única compañía de Billy Martin, el criado del médico, habían navegado en él al sur del puerto Jackson, a lo largo de la costa. También en recorridos de muchas millas por tramos del río King George, partiendo de la bahía Botany. A medida que avanzaban, sondaban los fondos con el escandallo y preparaban meticulosas cartas de navegación. Pero su último viaje en ese velero había estado cerca de ser el último.


			Una tormenta fuerte con olas como montañas y una lluvia torrencial habían amenazado con anegar su barquichuela, y solo por suerte, al borde de la inanición y del todo exhaustos, habían conseguido remar de vuelta al puerto y ponerse a salvo.


			Esa desventura no había disuadido a George Bass. Privado del barco y con Flinders obligado a prestar servicio a bordo del Reliance, había puesto todo su empeño en encontrar un camino a pie a través de las montañas Azules. En noviembre de 1795, había acompañado al gobernador Hunter, junto con el capitán Waterhouse y el juez Collins, en la primera expedición en busca del ganado salvaje. Espoleado por lo que había visto del país más allá del río Nepean y equipado con cuerdas, escalas y ganchos de su propio diseño, había acompañado a una segunda expedición hasta que consiguieron localizar el ganado.


			Luego, junto con Henry Hacking y el fiel Billy Martin, Bass había ascendido a una de las montañas al oeste del río, llamada Hunter en honor del gobernador. El ascenso había sido difícil y, desde la cima, la perspectiva les pareció deprimente, porque, hasta donde alcanzaba la vista, el territorio era áspero y muy boscoso. A cuarenta o cincuenta millas de distancia, una gran cordillera extendía sus crestas de norte a sur.


			Sin embargo, el pequeño grupo había seguido adelante. No habían encontrado nativos, sino pura desolación. Los fuertes vientos a los que estaba expuesta toda la zona se manifestaban en forma de árboles arrancados y charcos de lluvia estancada. Después de catorce días de esfuerzos agotadores, se les había acabado la comida. Entonces, decepcionados por no haber logrado su objetivo, emprendieron el regreso.


			—Me temo que no hay forma de atravesar esas montañas desde aquí —confió Bass a Matthew Flinders—. Para averiguar qué clase de mundo hay más allá, tendríamos que navegar a lo largo de la costa y acercarnos desde el mar. Dios sabe hasta dónde tendremos que ir para recalar en el lado occidental. Por lo que sabemos, podría extenderse miles de millas. Incluso todo el interior podría ser montañoso o desértico —añadió con ironía—, en lugar de ser la tierra agrícola y de pastoreo que el gobernador espera.


			—¿Qué crees que es? —preguntó Flinders.


			—No tengo ni idea —admitió el médico joven y alto—. El lugar donde encontramos el ganado es una tierra de pastoreo espléndida y bien regada. ¡Había que confiar en ese ganado de Cabo para que la encontrara! Pero, una vez que empiezas a ascender, el camino se vuelve muy accidentado. Se trata de una sucesión interminable de picos y crestas, con barrancos y hondonadas entre ellos. Sin brújula, Matt, es muy fácil perderse; no hay puntos de referencia en los que puedas confiar. Los rasgos del terreno se repiten como imágenes en un espejo: árboles, rocas, cascadas, acantilados…, incluso los picos. Sigues un curso de agua y de repente desaparece, y no lo vuelves a encontrar. En catorce días solo me topé con un nativo, y creo que estaba más perdido que yo.


			—¿Qué hay de la vida silvestre, George? —insistió Flinders, entusiasmado.


			Bass se encogió de hombros.


			—Poco que ver. Aves, por supuesto: cuervos, loros, la inevitable cucaburra; de repente, algún pato volando. Vimos pocos canguros, pero sí que, entre los eucaliptos de las laderas más bajas, encontramos una colonia de esos extraños ositos grises de los que me habló el mayor Paterson y que los nativos llaman koalas. Pero estaban demasiado arriba, y yo, demasiado agotado para intentar capturar uno. Son unos bichos muy bonitos, peludos y con unas orejas enormes. —Siguió hablando, en términos técnicos, de los rumbos que había tomado y de la ruta que se había esforzado por seguir, aunque terminó con pesar—: Si no tienes mucho cuidado, puedes caminar en círculos perpetuos, hechizado por la extraña belleza azul de los picos distantes. Prefiero la mar.


			—De acuerdo —dijo Flinders, y señaló las costillas curvadas de la lancha—. ¿De qué está hecha, George? Parece teca, pero no lo es, ¿verdad? Eso no crece por aquí, ¿o sí?


			—Sí que crece en la zona —le aseguró George Bass—, a orillas de los ríos Hawkesbury y King George. Pero ha llevado más tiempo del que yo esperaba talar los árboles y transportarlos hasta aquí en el Francis, porque la mayor parte de la cubierta de ese barco suele estar ocupada por el grano de los colonos. Y los leñadores no se esfuerzan demasiado. Incluso con la madera aquí, tengo que encontrar carpinteros que la quieran trabajar. Los pocos hombres que tienen habilidades para hacerlo están muy solicitados para erigir molinos de viento y un nuevo hospital, entre otras cosas. Dicen que los edificios que mandó construir el gobernador Phillip se están cayendo porque no se utilizó cemento en su construcción.


			—¿Así que ahora eres constructor naval, además de médico?


			—Por necesidad, mi querido Matt. —El doctor Bass sonrió—. Con una sola excepción, ninguno de los carpinteros convictos ha visto un astillero, y mucho menos trabajado en uno. Tom Moore, el del Britannia, fue nombrado maestro carpintero de ribera en lugar de Payne, y es muy bueno. Pero incluso a él lo han convencido de que preste su ayuda profesional en la construcción de una torre para el reloj que hemos traído. Así que lo he perdido de momento, pero…  —Se encogió de hombros con resignación—. Nuestra nave exploradora está tomando forma, Matt. Funcionará antes de fin de año, te lo juro.


			—¡Hurra! —lo aplaudió Matt Flinders—. Entonces la tendremos antes que el balandro que están construyendo en Norfolk bajo la supervisión de Johnny. —Puesto que acababa de regresar de la isla, se lanzó a describir el nuevo buque—: Tendrá cubierta y aparejo de balandro. Por cierto, esos pinos de Norfolk hacen unos mástiles excelentes. Además, Johnny Broome está haciendo un gran trabajo.


			—No lo dudo —concedió Bass—. De todos modos, nos vendrían bien su habilidad y sus conocimientos locales antes de que seamos mucho mayores. Matt, ¿recuerdas que nos dijo que, cuando iban de camino a Timor, su grupo encontró carbón en cierta bahía en la que buscaron refugio?


			Flinders ladeó la cabeza.


			—Al norte de aquí, ¿no? Cerca del puerto Stephens. Fue la primera vez que tocaron tierra, según Johnny.


			—Bueno, Jack Shortland encontró la bahía y el carbón —dijo Bass—. Fui a buscar el mineral en agosto, a sugerencia del gobernador, porque uno de los supervivientes del Sydney Cove, el sobrecargo Clarke, que llegó por tierra desde una de las islas Furneaux, dijo haber hecho fuego con carbón que había encontrado en la playa donde pasó la noche. Clarke dejó allí a dos de sus compañeros, el oficial y el carpintero, puesto que no les quedaban fuerzas para seguir adelante. Un par de días después, a él y a los dos lascares que lo acompañaban los recogió un pesquero de aquí, en la bahía de Watta Mowla.


			—Pero eso está al sur, ¿no, George? —dijo Flinders—. Pensé que…


			—Sí, siete leguas al sur de Point Solander —confirmó George Bass—. Me ofrecí voluntario para ir en una ballenera a buscar a los desaparecidos e investigar lo que Clarke había dicho acerca del carbón. Él y uno de los lascares vinieron conmigo para hacer de guías. Después de todo lo que ese hombre había soportado, ¡estaba dispuesto a volver! De todos modos, encontramos el lugar… y los cadáveres del compañero y el carpintero. El carbón también estaba allí, en grandes cantidades: una veta de seis pies de ancho que se extendía, según mis cálculos, a lo largo de ocho o nueve millas, una parte por la superficie.


			Sacó un trozo de papel del bolsillo y dibujó un boceto de la bahía. Indicó los acantilados escarpados que la rodeaban.


			—Es carbón de buena calidad, pero casi inaccesible, debido a lo fuerte del oleaje. Sin embargo, solo un par de semanas más tarde, unos convictos irlandeses, tremendos pícaros, se apoderaron del Cumberland cuando estaba de paso hacia el Hawkesbury, un barco con cubierta que Moore había construido y del que yo tenía dibujos. Dejaron al timonel y a otros dos en la playa de Pitt Water, en la bahía Broken, y, cuando estos hombres llegaron a Sídney, dieron la alarma. Jack Shortland los persiguió con dos lanchas armadas. Llegó hasta el puerto Stephens sin haber encontrado rastro alguno de los fugitivos. En su camino de regreso, se metió en la desembocadura del río del que habló Johnny, diez leguas al sur, a treinta grados de latitud sur. Johnny lo ubicó entre los veintinueve y los treinta, ¿recuerdas?


			Flinders asintió.


			—Y dijo que había una isla y un arrecife a la entrada de la bahía.


			—Los cuales Jack también encontró. Llamó Hunter al río e hizo un mapa de la desembocadura. Dijo que llevaba de tres a tres brazas y media en la parte más somera. Encontró aguas profundas y un buen fondeadero en el interior…, y carbón, en grandes cantidades, tan cerca del fondeadero que parece fácil de embarcar. —La expresión de Bass se relajó—. El gobernador está encantado, no hace falta que te lo diga. De hecho, está planeando establecer un asentamiento allí, con grupos de trabajo de convictos para extraer el mineral. Ahora lleva el nombre oficial de Coal Harbour, el puerto del carbón. —Una vez más, el médico se puso a trabajar con el lápiz y el papel—. Esto le interesará a nuestro amigo Johnny, no lo dudo. Dime, ¿lo viste mucho cuando estuviste en Norfolk?


			—No tanto como pretendía —dijo Flinders con pesar—. El pobre Reliance está casi tan deteriorado como el Supply, y estuvimos muy ocupados arreglándolo para el viaje de regreso. Johnny me confesó que estaba ansioso por regresar y unirse a nosotros, pero no creo que el mayor Paterson tenga ninguna prisa por dejarlo marchar. El balandro es un proyecto muy querido para él y quiere que Johnny se encargue de las pruebas de mar. El pobre capitán King, como sabes, volvió a Inglaterra en el Britannia, con licencia por enfermedad, y Paterson y Abbott comandan la isla en su ausencia. A Paterson le encanta estar allí, es su orgullo y alegría; y, aunque han tenido una mala cosecha, sus rebaños están creciendo mucho. Lo creas o no, George, durante mi estancia me di una docena de festines con carne de cerdo fresca y recién asada.


			—¡Maldito afortunado! —se burló George Bass—. El colmo de mi placer culinario ha sido algo de canguro en la mesa del gobernador y un poco de cordero en la de Foveaux. Y ese canalla negro de Baneelon exigió tres raciones gigantescas del canguro del gobernador y se las dieron, ¡ante la ira contenida del resto de la compañía!


			Flinders soltó una risita apreciativa.


			—¿Así que no ha vuelto a su vida de nativo, después de todo?


			—¿Baneelon? Sí, mi querido amigo, tanto él como Yemmera Wannie nos abandonan con cierta periodicidad para participar en batallas campales con su propia gente. Mientras Baneelon era ensalzado en Londres, uno de los jóvenes guerreros le robó a su esposa. En la pelea resultante, el tipo se quedó con la dama y dejó a Baneelon malherido y de muy mal humor. Me temo que nuestros intentos de civilizar a esta gente nunca tendrán éxito, Matt; son nómades, por educación y naturaleza, y, para colmo, salvajes. Las tribus del bosque siempre están causando problemas. Roban y matan a los colonos, sobre todo a los del Hawkesbury, y prenden fuego a sus cosechas y edificios… —Entró en detalles y luego añadió con procacidad—: Baneelon, por cierto, sale desnudo de la Casa de Gobierno, y luego, si le parece, manda a buscar su ropa y regresa vestido a la última moda londinense, escudo y lanzas en ristre, ¡y se emborracha con el brandy de Cabo del gobernador! La única persona blanca por la que parece sentir afecto es una emancipada a la que llama Yen-ni, una chica a quien conoció en Pinchgut.


			—Este es un país muy extraño —observó Flinders con resignación—, pero sigo con deseos de explorarlo, George. Me han enviado en el Francis a rescatar a la gente del Sydney Cove que haya podido sobrevivir a su forzada estancia entre las focas de la isla Furneaux… y a salvar toda la carga que pueda. Después, cuando ese barco tuyo esté acabado, pediré permiso y volveremos a unir fuerzas.


			—Estará listo —prometió Bass, con una nota de emoción en la voz—. Y, si Dios quiere, resolveremos el misterio de esas mareas que bajan hacia el oeste.


			—¿Te refieres a la Tierra de Van Diemen?


			—A eso me refiero, Matt, porque creo que está separada de Nueva Gales del Sur. Podría ser una isla o todo un archipiélago, con agua donde Tasman declaró que solo había tierra. Los informes de los capitanes balleneros sugieren que allí…


			El doctor Bass, cada vez más encendido, plasmó sus creencias sobre el papel, y, como respaldo, citó las observaciones del gobernador y William Kent. El interés de Flinders no se hizo esperar. Los dos se enfrascaron en una larga discusión sobre las posibilidades, y de tal modo se sumergieron en ello que ninguno se dio cuenta de que el sol se estaba poniendo. Bass se metió los trozos de papel en el bolsillo y estiró las piernas.


			—Ven a mis aposentos —invitó a su amigo—. Tengo unas cartas que el capitán del Assistance me ha permitido copiar. Tú, que eres cartógrafo, podrás llevártelas para estudiarlas mientras estoy fuera y…


			—¿Te irás? —Flinders se volvió y lo miró sorprendido—: ¿Adónde vas esta vez?


			—Estoy concentrado en el último reconocimiento de tierras que tengo intención de hacer —respondió Bass—. Un pequeño grupo ha ido a las llanuras de Cow Pasture para ver cómo está la manada salvaje y nos ha informado de que los nativos se están matando a ellos. Voy con el grupo principal hasta el monte Taurus; luego, con Henry Hacking y un colono llamado Dawson, voy a hacer un recorrido hasta la costa. Dawson ha prestado al grupo principal algunos caballos de carga, pero nosotros iremos a pie a lo largo del río Nepean hasta donde podamos. Un barco nos recogerá a cinco leguas al sur de la bahía Botany. —Puso una mano en el hombro de Flinders—. Ven con nosotros si quieres.


			—Estaré ejerciendo como miembro del tribunal penal —dijo el hombre más joven, y sonrió en señal de disculpa—. Mi nuevo rango de teniente tiene sus desventajas. No es que te envidie… Tendrás que caminar mucho, George.


			Bass le propinó un golpe juguetón. Se puso la camisa y empezó a guardar sus herramientas en una bolsa de lona.


			—Nada está a salvo aquí —se quejó —, a menos que lo claves en el suelo. Esos granujas de convictos robarían cualquier cosa, y no solo los barcos, ¡malditos sean! El gobernador ha ordenado que ningún barco se deje por la noche con remos, timón, mástil o velas a bordo y que las herramientas y la madera se guarden bajo llave. Dame el gusto de cerrar el candado de mi almacén, ¿quieres, Matt? No puedo permitirme el lujo de perder mis existencias de madera preciosa.


			Flinders trabó el candado.


			—Los que roban barcos son, sobre todo, irlandeses, ¿no? —sugirió mientras salían juntos del patio para dirigirse a las nuevas dependencias del ayudante médico, detrás del muelle principal—. ¿Los deportados por sedición?


			George Bass asintió malhumorado.


			—Sí, y estamos inundados de ellos. Desde Cork, llegan aquí un transporte tras otro con más convictos irlandeses. El gobernador está muy preocupado, según tengo entendido, porque no son de los que se convierten en colonos. Su único objetivo es escapar y la única manera de obligarlos a que trabajen es enviarlos encadenados a los campos.


			—¿Todavía se aferran a la idea de que pueden llegar caminando a la China? —preguntó Flinders con curiosidad.


			—Algunos, por lo visto, sí. Pero la mayoría no son criminales, como los presidiarios ingleses. De hecho, muchos son hombres y mujeres de buena crianza y educación que pertenecen a una sociedad rebelde llamada Los Defensores. Y esos son a los que el gobernador no quiere, porque los considera peligrosos para nuestra seguridad.


			—¿Y lo son, George?, ¿eso supones?


			Bass se encogió de hombros.


			—De los barcos que los han traído aquí, pocos son los que no han sufrido intentos de motín, así que supongo que deben ser considerados peligrosos. Sin embargo, pobres, puedo compadecerme de ellos. Son…


			—¿Te compadeces de unos rebeldes? —preguntó Flinders sorprendido— ¿Y de los amotinados?


			—Se están rebelando contra una tiranía —argumentó Bass sin vergüenza— y defendiéndose de la persecución religiosa, Matt. Yo haría lo mismo si estuviera en su lugar. Pero, por todo eso, comparto la preocupación de Su Excelencia por el número que ahora tenemos aquí. Necesitamos artesanos y granjeros en Nueva Gales del Sur, no un número creciente de rebeldes que llegan a estas tierras porque el gobierno nacional no sabe qué hacer con ellos.


			Iban pasando cerca de la nueva cárcel y George Bass la señaló con una sonrisa irónica. Estaba construida de troncos con tejado de paja y rodeada de una alta empalizada, también de troncos. La tapia encerraba un patio de ejercicios y un edificio de ladrillo, también vallado con respecto a la prisión principal.


			—Eso es lo que se ha llevado prácticamente a todas las cuadrillas de trabajadores públicos, Matt —dijo—. Los han sacado de las construcciones navales, de las carreteras y del trabajo agrícola durante un mes…, ¡y está llena! El edificio de ladrillo es para los deudores, y me han dicho que también está lleno. La única novedad esperanzadora es el colegio para los niños de la colonia, al que asisten más de doscientos. Eso, al menos, es un buen augurio para el futuro y para la próxima generación.


			—Esperemos que sea provechoso —dijo Matt Flinders con un tono en el que se notaba, con claridad, la falta de convicción.


			—Algunos chicos me ayudan con el barco cuando no hay colegio —le dijo Bass. Se detuvo fuera de sus aposentos, bajó la bolsa de herramientas y se volvió hacia su compañero—. Matt, ¿recuerdas haber importunado a Johnny Broome por un chiquillo que, según tú, debía de ser producto de una calaverada suya porque se le parecía mucho?
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